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Anécdotas muy á  proposita para alimentar la  de*- ;(

confianza pública, puwj
n :ia;í üiúdi tu¿: iüí ,i awiuj t*r. su¿; 4 j;uy ivj

é *
■ E lrju6ves 8¿  les nueve y cuarto déla noche, fué* 

asaltado un caballero en la caite de la estampa de 
Balbanera, por un ladrón queléexigialacapaniiie*»

ssoi oí se nsuion;!
que en* la tierra no hay ni aun esperanza de rem 
dio. México camina rápidamente k su ruini, y 
fuerzo que se oca enrueko en ella» porque no h«y 
un brazo fuerte ^ue contenga el detpefto és la in- 
rooraliilad' i» « « iWí»  > » if. ,.«4»át H

¡

flb v«r»tJ
- Uno de los comisionados para señalar la cuota» 

por la contribución del derecho de patente, corvfov^ 
rae al decreto de la materia, se presenté en nnâ f 
timdecita que tendrá de capital cuatrocientos pesos, > 
y de luego é  luego le asignaó w á p A o  loe cuaven-I 

nazándolo con una daga: e! asaltado «esquitó de» ta pesca que designa lalaiifa á las tiendas: torpren- 
encima al agresor, dándole un puntazo con sn pe- dkío ei¡dueño can tan desproporcionada receta, lo 
ragua; mas como él rió que 6u contrario insistía en convence de su temeridad: el comisionado entónces 
robarlo, comenzó á dar fuertes voces llamando en tiró sus cuentas muy 6 su foros, y le dice; „S¡ vd. 
su auxilio al sereno, que estaba de él doce pn*' me de una gratificaeioo, le asignaré la nmior esnti* 
sos cuando mas. No fueron tan enrano sus invo^ da¿"-^Concedido, le dioe el dueño, porque tam- 
cacioncs; pues aunque el sereno no se movió, el (a- bien entró en cuentas: ̂ e untó la mano y quedaron: 
dron echó á correr y se m etió 'dn^ zahuan muy eo past p (Cuántos do estos abusos se habrán co* r 
inmediato al lugar del aeontecíhdento: con tal rao- metido en esta vez, por la suma desgraeia de no: 
tivo, y creyéndolo muy seguro en el zahuaa, el* depositar talestoonftanza»en hombres puros qaeino 
ofendido se viene corriendo al lugar del sereno; y dejado haberlos! Pero tock  ̂todo hade simpa toar
habiéndolo i*ncbfttrado distante de sü farol, en 
•e quejó y le rogó cumpliese con su Obligación, 
pues el sereno hubo de moverse con la mayor torpe­
za y repugnancia; y  por último, Como qáienrquiere y 
no quiere, se fue al zahuan mencionado; satisfecho 
sin duda de que nada habla de‘encontrar-en él, pues

cotí el ramo de los serenos, ,1,'jí i i~itC> ib
ns¡no9S un a*q

,tssdzn to* v c» o-^iín^’ o^*u b> u 
Dada la ley, puesta la trampa. is

kfói*ra¿5£}na 7 oiaisfiü ay-fi al cd  ‘uv
Las leyes^ deorétos mexicanos no son mas feli-

fuésnuy público que el ladrón salió del zahuan luego oes que los rátones, porque muchos da estos< esca­
que entró, con el soló disfraz dadtfibersa sécadep pan del gato ó de da trampa; paro las layes caen 
aña manga de su chaqueta y quitádose el sombre^ enreüa thispronto oosaé nacen. Sedió una ley bas- 
ro; de este 'mudo pasó muy pócó é -poco junto al1 Inots «órela al q>a rece r,> puraque cesasen lasoasill iü  
sereno; pete íi lc jt »  se Vió áriistantk d« seis 6 oéhó- de. cambó» de «obre, eo pete.de doeaieate p». de 
pasóü, tthó fi cot-rer con la muyo»'ligereza, dê WV-' imíIO; y  jqué ha »ueedido?/nNo ee.ba becha otrej 
do asi burlado al'qae'intentó robaff-y eec«ndalrze-: oeeaque modificar á laeceaíilae, m»m « i «paleto rie^ 
dd* á: los espectaUores. De esto», u n o d ío e ^ l  vender, potos, cigarros, cagetas, &c„ anunciadas, 
sereno, /por qué había sido tan perezoso4n el oum^ po^evises que han sustituidoá los que ántes teun- 
pliml(riito de sus deberes? yres|iondtó el gran píos- oinban el cambio? de consiguiente, lee cambios exis- 
ib>: ?, A : Df<M, pera todo;Hamafi &‘lo** seiteos,. no ten, contra,4a ley, y muchos sin salvar las npsrien-i 
nos dejtfftiiU>éfm(^tmft'-4ontlla.*>''3''ove ,eotMÍ<pnuo cías,.'porque loe usurera»,«aten tatisfechos-ri, qus> 

. n Bato es lo qW  pasa deigracisdamcote fcn Méxi- la pene oon¡que ss les oonmina no ht.de trnesteri 
éó, “cuytf ĉfcpitnl no presenta ntas q«e jwligsos st»> ófioetmv cetno. no I »  t e  .tenido, la persecución,pi*. i 
ltk,é a ll« !  yn pOtqiie sw dbldho alumbrado manuim venida contra los modero» fabos, « «  lo tendrá*

miéatiaaestos tengan seguridad deque han .de ten­
der el quintal de cobre acuartillado en doscientos.

v im v o ,  j u  i ^ m j i iU  DU in u r o i i v  n iu m « i « iu w  —

vé'pdrt eoOfbédir los objelob;»qUO>p»»»'Verios «Qt¡¿> 
n»‘ 'y r«listintninnrtté< y iyo  pbrfúe 'fordoaornenta :e«i 
etWWIfirdaM té> bestialidad,"di lo  peres» t  fi la pésit-e«tÑ>g¿rta'4 1»' MstisHdad;>é la peres»y ária pésii) pesos! cuyo, éjeaplo ee les da eo W cas« 4»|moUe- 
ntaftwoVíri los mas de esos serenos, tiue peftaben! da nsotatml. s Ij» sason.es tan clara, qué «Us arco.
un Mieldol'b tera: nt» euldardcUniosámente) da «uv

destateatesdi Peón !<t losm slb
mos akcritadoeldc inculeerie i „■ sisnva» eeio-n »«ta 
hsEss,vista de Ibeapuesto y de tanto desórde» que

« I  <->P«ro-á quiéndebétá quejaibeeste veii b»ypo» todes lpartea, y.■que yn da nluce» reseñar^ 
ehtdarió por tan grartatiho mal? TA' lteoi4tes,por.' ¿qÑé eep»r»nM#id«j n»ejori»>,|taed» i«ep¡íM «  h)»
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P<* cameicio, y mas
que su capital ba hecho su fortu-desobediencia sin HmitesY • No bien su le§ 

la total ruina del país está muy Da, la cua 
k> nos ilusannaftwéi *  ' -

imparte con generosidad entre los que
géceéita^Óa d e r  auxilios, y hasta el supremo go­
bierno en todas épocas ha acudido á ellos, sin la 
Iba nota del agiotage. ¡Es posible, amigo, que es* 
*kmmm |̂ hombre de quien tan mal se ba hablado!— 
Si señor, y vd. lo irá viendo poco ó poco.

*\ Aquí terminó, Sres* editores, nuestra conversa* 
eioá. y vo me retiré á mi casa con el espíritu tran-

■ . Sr ■*& uít ’éy- ~ ' •

• í ■}*

I

toda ley, y de 
que ca

l e í  
cad
escribiré^ 
que ectojr conver 
rabie zoquete, x
quetazos; pero eso si con la varaaa por úname, pa 

que nadie me chiste. Me respondo, pues, á mi 
que escribiré lo que veo con mié ojoe y lo que 
mié oidos, que es lo mas saludable por el

r  i  á f r- -

UI,B|6Y> 'Jwv vo*
se ba hablado!— 

o ó poco, 
nuestra conversa* 

casa con el espíritu tran- 
cuya teucidad hice participar á mi fami- 
eoos interesada que yo en Ja buena suer.

pues hasta mi mozo y cocine* 
ra manifiestan su desagrado por la conducta de 
ciertas autoridades de este departamento, que no 
son sino unos baluartes en que se escuda el depra­
vado interes y la mas insolente arbitrariedad.

rgasf
octuionM.M MíiAMdañne^ i del gobierao del departamento, y mi ¡«uidado en- 

» .u o  de Dio»; J tónce. era observar sus providencias y determina, 
r silencio á ciones, para fallar yo mismo sobre el dicho que 

loé que de rabia y por obstinación quisieran estaba en contradicción sobre su aptitud para man- 
c o n t r a d e c i r ;  pues ya se sobe que yo no tengo otra dar en tan sito y delicadísimo puesto. Aunque yo 
gradia que la de contar lo que veo y lo que oigo»« andaba muy solicito tras la conducta del nuevo go-

■  bernador, y muy pronto advertí que ciertos Domi­
nó* andaban' muy cabizbajos, tristes*y disgustados; 
porque acostumbrado^, muchos años hace, ó no ha­
cer otra cosa que su perra voluntad, ahora han ma­
nifestado estar;bastante reprimidos, como notoria­
mente se ve fu todos los ran os ár\ estado, partí, 
cu lar mente en el judicial, cuyos jueces de letras,

Al grtno, puez, y dejemos la pnia.
Han de saber vdes., 3res, editores, que luego 

qne corrió la vos en esta malhadada Cuernavaca, de 
que el Sr„ coronel D. Luis Vieyra iba ¿ relevar al 
general Canalizo del gobierno del departamento, 
oí decir á cierto dedo,, que el Sr  ̂ Vieyra cataría 
buena para «agoróse cochinos, y no para goberna­
dor del departamento. Considérenme vdes., Bree,? aunque no todos en su totalidad, han iiy recido porsus 
editores, cuél seria la sorpresa y amargura que me bribomacUtt las mas serias reprimendas del goberua- 
Inspiró ¿sí prevención, después de estar rogando al dor; y de la integridad de los tribunas superiores

Roma, 
lo elevó la M H m M

Ktlesiéi
L

esperan muchos observadores un ejemplai castigo, 
aunque otros no piensan asi, atenidos á  las coustan-. 
tea lecciones d e  la espericncia. . / .L , ... ,„*
. Pétete, Brea, editores que por lo espuesto yo 

debería,.fallar en.,favor de nuestro nuevo goberna­
dor; pero me be abstenido de ello, porque aun qui­
se hacerme de .mas datos para uo aventurarme en 
nada.? Pronto lo* furor*» J de algunos he sido testi­
go* como todos los vecinos de, Cumpa vaca, con mo- 
tivo.de la.visita que S. E ha hecho, áJa vez que 
vino áiencontrar al Exmo. Srw, general Bravo, So­
bre tal acontecimiento, permítanpie vdes^ hacerles 
la man ligera ncvrirx h  áu? o. vi ;•»
? No óbé 4 vdes* &res. editores, minuciosamente 
cuanto bien ha ajo ti, Sr, .gobernador, porque para 
esto seria necesario ocupar todas las columnas de 
sigapreciable periódico; sino que. me barftorMsegp-, 

i k teaemir cote el nowRüpt Ipf A ló i i l  dvl .mundo, que habiendo encontrado 
gobernador/ que soto estaba bueno S/E* defectos gravea y raay ¿rateedentales en loa

cuatro ramos la administr&cioi^oi^qtQ.da su ĵ si* 
ta* acordó Isa mas prontas y wludsbíqs providencias, 
haciendo cumplir fme^geto muchas de ella*, y ¡>m> 
viniendo oirás con la energía que demandan 
leâ  ocaóopédoa por p\ descuido, morosidad ó ppm 
peé^oíítojeaa manera,*!* íal|o* deberes, qucdatqa 
cumplidos, avergonzados Tipa»(que descuidan de los, 
vü jm  y Cuernavaepi per éltioto, foé consolada :en

délo eontinuametife con mis humildes oraciones le 
diese un gobernador de calzones a este departamen­
to, per» contener el torrente de maldad que lo ba 
iauodado, comenzando por esta infot tunada Cuer- 
Bavaca, sometida por un mai hado, a lo que muy, 
poco» ignorarán respecto do ciertas personas. Con­
tundido hasta el extreme* son el mencionado pro­
nóstico, me euhér á andar por estas tristes y cotias 
calles de Cuernavaca, para ver si conseguía dis­
traerme de funestas reflexiones que me ocurrían 
•obro el mgordamiavo y los cochinos, cuando que 
al pasar por el mesón, digo uo Adiós y mi nonibte: 
vuelvo la eara y veo a uo honrado y antiguo ami­
go qét uva quien me habla hablado. Satodámonbs, 
y luego me disculpé con la justa causa de mi distrac­
ción, parn uo haberle hablado como exige nuestra 
amiataidt y manifestándole mis temores por beben

puré to ordinaria y muy fácil empresa de engordar 

cochinos, mu contestó tni amigo con ana risaiqsMbto 
otas  ̂hiñiéndome observar que habría eu eso ekpit- 
voeaeton, y-que mas bien estaría prdpio pataímjfla- 
qmeer cochino* f  nú pora engordarlos; y últimameise 
tr, que podría1 saéeder con é l* *  el ettádoj.ioqs# 
«én fih Sixto eu Roma, qne de pastoé de cochinospastoé de coehinos 

ipontifieisi yl

puede

Ka; iIBaiát f

/;v.„ -

pim, «rnigi 
•I gobernador 
PCÍMqaiaMi 
años

kAi.km iS) fálAlOm rm i#r v  í f v  w n o i

« a » -

«ttnizipzl { < ) « , , mfOT «batMÍono^ 
W.prtMM «duczola. de b / j^

« »  permeioeo deaptiierro: 
teedo. ̂ e ]U8twiar que baoM.de^zeredo en opte., 
•ora i  tirana: U» íuttdacioDee piadoras qu« babiéi»-

aor de la bunwnidad angu»k 
olvidoj aai como i» polioia» 

«orno en le n M i*

r
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rehusó
necesario para un frugal puchero. Por último» se 
cónduio con una moderación verdaderamente re- 
pubhcana.

Pero nunca me hubiera encontrado con el ami*
go de quien hablé ántes» pues luego que me vió me 
dice con voz fuerte: ¿Que le parece á vd. de nues­
tro gobernador, es lo que á vd. le han dicho? Di­
je, no señor, es todo lo contrario. Pues ya vd. ve, 
continuó, que no ba admitido adulaciones, ni cau­
sado gravámenes 6 los pueblos, pues no se les han 
pedido de contiibuciun tres mil gallinas, sesenta 
carneros, ni cincuenta botellas á los comerciantes 
de este lugar, so pena de multarlos, para dar la me­
sa al gobernador y quedarse con mucho para su 
cocina, los que han sabido vivir 6 espensas de lo 
¿geno. Vea vd., pues, mi amigo, si el actual go­
bernador mas bien sabe enflaquecer cochinos que en­
gordarlos. Dios nos los conserve para su gloria, 
para honra del supremo gobierno, y para provecho 
de los pueblos. Dispensen, vdes., Bros, editores, á 
su molesto servidor.— Un mal vecino» :

y discretas. ’u v ■ Jh , do vaya bien, frspecciónan por sí mism
Réntame solo decir/algo sobre el boato con que uitos el modo con que se despacha en

j £ nrpapntA fi*. An po»  nntítánínn. Fui», mips - suttfia ai,A. -* - - WWIBS
le

» ’*■
Anos de 

todas las
e , instruir^ de U» q ««  e

la actividad del conde d 
escondía el norte y modi 

empleados, f  {relia K

enoa que quiere dar á entender que 
en la nueva administración se conducen mal,, no; 
porque hasta hora no he advertido sino política y 
urbanidad, especialmente en loa Sres. Barrios y 
Támayo: lo que hay es lentitud que causa demora, 
y esta incomodidad es de gran tamaño at público.

El local es estrecho, éincómodo, así para los con­
currentes, como para los que despachan, que tienen 
que hacerlo con* la multitud eacuna, y as necesa­
rio proporcionar á todos comodidad y espeditar los 
trabajos, porque aquello me parece todo provisional. 

Como cuando he estado en dicha oficina, ha si­
do con incomodidad y ocupación, no he hecho inas 
observaciones que las dichas, si mas adelante hi­
ciere otras sobre los modales de los empleados, no 
las callará su servidor de vd*.—Argot.

IV
'»

* ' \  ̂-V .—T í  i »  s 4 a * #
Bres. editores,— Con motivo de haber tenido que 

pagár derechos en la nueva administración de con­
tribuciones, be visto aquel revoloteo de tantos con­
currentes tau lentamente despachados, ya 66a por 
falta de manos (que con efecto faltan en la tesore­
ría para contar dinero), ya por ineptitud 6 pereza 
de algunos de los empleados, pues de todo hay; lo 
cierto es que aquello es una incomodidad, quizá ma­
yor que la de largar el dinero. Y  se querrá des­
pués de pasados los plazos echarles la ley & cues­
tas con el Jupio Slc , después que no se les des­
pacha pronto y se les hace perder dias enteros,

concurrencia, luego me ocurre algo que escribu so­
bre nuestra mesquinísima policía, no obstante que es 
predicar en desimo hacer indicaciones ¿ tos que go­
biernan: No obstante muchos amenes llegan al cielo

Sres. editores,— El que es lisiado de sama, ie ver 
rascar se rasca. Así yo cuaudo obse* vo alguna gran 
concurrencia, luego me ocurre algo que eacribii so-

«v

atnenes llegan al cielo 
dice el adagio, y quizá algunos de los míos sarán 
Écogidos.

Ya he dicho otras ocasiones que en una dudad 
como México son indecentes é incómodas las lami­
narias de leña ú ocote en las festividades, y qae de­
bían prohibirse. ’ ¿A quién no fastidia el mal olor 
y humo de la bvea que despída gni abundancia el 
ocote que con piofusioftteitnciende eu hachones 
las noches de iluminación? El daño.que epusaq las 
chispas que se desprenden, t specialmente cuando 
hay mucho abre, no es poco, porque en tos rúnicos

: quema-!
hubiera

aire, no es 
de i miso lina
duras. Mas aunque esto no sucr 

órden en el peligro de incendio, baSta hl incomodidad que can 
tí sa el hi

...... ............allí de estar en pié resistiendo em
pujones, y lo que es mas, la falta de ón H
despachó, #6 jándoles la preferencia á los que lie- sa el humo y el mal olor, para que la polic

facilidad lea haced varias quema- 
ÍUCeíiéra, ni 
^comodidad < 
que la policí

ha tales hachones, debiendo solo osarse ptfá iái* 
Htimmadórtés, de fardé*. ^ * r « >  ,* ' "  *33

ó marcadas que según 
ley deben ponerse en las que hayan1 pagado, y 

$ sentado que ya este requisito se omitirá eh ade- 
mte, el que queque sea de poca entidad ó, innece­

sario, como yo fo creó, no es cumplir cpn la ley el 
omitirlo. ^  ■Jmií

que cuentan para 
recibir I. moneda, teniendo .1 uno que atentar la

Crtida, según paroceen< herradores, y otro firmar 
i recibos; y tiendo todo cobre el que te entrega, 

y loe que lo reciben nó muy ligeros para contarlo, 
eb pmofw'«¡be tfW>p«edMl despechar h todos toé 
concurrentes: parece, pues, necesario que 4 lo mé-

otose

Otra incomodidad no ménos mol» 
se, es la que cau 
eron y en calles
metiendo sin cttnfldétoiSon al público. Si hay fu. 
ge*se meten TiestaWbgé*-hiwfritittfiúméd&tó 4 
los castillos; de modo que el público solo pnede vCr 
los remates, ’pohjúe Km cochnsrrVétrde rttoi 
para pdderlds ver denle su principio. ■, Pato idr 
dir este abuso, suelen ponerse cuerdaaen M* 
cas calles para que ldr cocfies no pasen; peto es­
to,te. hace.raya yes, desde luego porque no te..ha 
mefodtotidd ti donado ri que tiemptoto hagk. ~ 
ü í,o ibcjot ¿Cria prohibir bajo dc tilgund todito di 
que los oodhe» ye metan en h » calles donde hay

M

m '

' i
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°  suscritos,'pues para que lo* concurrentes se- á ser modestos ante ella, y 6 no contrariarla euan-

paft lo que ae rende, basta con que To vean. 
”  que no se baga aprecio de ihls insinu 

ménos que no se omita pojier 1 ‘«f »

do aquellas son legales, 6 el bien público las dicta; 
f cuando por otra parta se há* restablecido el 6r- 
len en él teatro, creemos deber enmudecer sobré’1 v ^ur •• t i  viPli vk to ir Tjn i f t 2' *Ti in + i fu ** 1 nni

a. calles, para que lo. coche, no incomoden • ^ « ^ p o r q u e  JE E Ü fc

i • 1nte; las 
que tiene

co’modar á los concurrentes de semejantes espec-r^?f?rIíT;rJTlff{> X T'. #0#yí.í * *»*• ~ ««<*

tanto: aue no se introduzcan donde mas apiña- contribuir á que se inflamen dé nuevo los ánimos ó
de está ls!gente; lás nstrulUide cabalIerlS. las  ̂ <5? f ' i H 1 '* ■  1 1 &; las patrullas de caballería, las cua- recrudeciendo las especies.
Ies parace que tienen por objeto en semejantes dias, En justo obsequio al Sr. áTcatde Lie. Aragón, di- 
Im{ 7” *ré*  ‘ w^Ksrmmnu*tm #t íl_i---------- - remos que á su prudencia característica es debida

Estando1 el tiempo de los referidos, ten
gran parte que hayan terminado los desórde- 

i. Sabemos también que la Sra. C^sari luego
• • * i • t * • t • i a *

gtn vdes fi bien dar oportuno lugar 6 esta iusinua- que supo que el alto gobierno había pedido el tspe- 
ciou de su s. s de vds,— Argot. diente al Exrno. Ayuntamiento, se dirigió por escri-¡ | ®  f UO.’ I »><J _tí.UQ *.» ■ S»T i; t íl »¿ _‘t >J
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to at Exrno. Sr. presidente interino, suplicándole le 
concediese una audiencia, la cuál anunció á S E. 
tenia por objeto espóner sus deseos de que se eje- 

Sres. editores del Motquito.— Muy Sres. núes- cútase la ópera en cuestión, y las razones en que 
tros: dicen todos los amantes de la libertad de ¡m- ella fundaba; la súplica de este hecho lo consigna- 
imprenta, que ella tiene el noble objeto de corregir mos aquí gustosos porque es una prueba de que esta 
los abusos y advertir 6 la autoridad pública. Si es- artista no ha querido ser instrumento de la discor­
to es verdad, se hace preciso que vds. reiteren el día, di sacrificar á su beneficio el gusto ni las pa- 
contenido del comunicado inserto en el núm. 40 siones de sus adversarios.
de su acreditado periódico, referente al grado de Por lo deroas, con respecto á la ópera, creemos 
teniente Coronel con qúe de repente ha aparecido que ha sucedido lo que con el Toro Chicharrón; y 
en público el capitán D. José Oñate, á fin de que sobre la ejecución de ella espondremos nuestra hu-
pQgi I .  r4a  n í a * .  Á  iv\r f l l l l . n  rtnilrt*. . n i n i n n  a n n l* n  n / im o rn
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lo bueno y malo que se ha dicho de las píldoras de 
Morison, y de lo que hemos oido y leido, tanto de

. ____________  ____ . ' ____ . una como de otra parte, llegamos á concluir <*ue
a tolo algunos médicos y boticarios se han inanifes- 

lado enemigos dqjal me<ficin|i j  esto con Ig j fm  
mas vedades por la razón, contra multitud de tes­
tigos conteste* que con ía sencillez de la verdad 
deponen ó «favor. De aquí resulta triunfante la opi­
nión de los muchos, no solo por el modo y la pro- 
porción numérica, sipo porque estos se atienen a 
hechoy ‘ los otros splo se acogen á leyes, acaso

"ir itt r ■> v
MEXICO 13 DE 8ETIEMBRE DE 1836.

Si «11 ti: n«t t%; . *. «i
carta, particular captamos si siguiente 7
ifj tilín: 'iTtiipárrafásvtotq tfob * op >u k>

fl-i lg MU
tuvimos uq buque de Orleans, y por los derogada?, ó inaplicables estricta y rigorosamente 

canas se sabe habar aprehendí- <*l punto en cuestión. Aquellos dicen: nos opo- 
b.uques, La Matilde y otro, que nemos ó la medicina porque no la conocemos, por-

ptpalw públicos y can as s¿ sabe habar
do, lo^colono* loa boques, La Matilde y otro, que nnuu» a ■■ mcuiciua porque no ib conocemos, por- 
haciau viajes de Campeche'á Matamoros. Loa due ño somos loa inventores y confeccionadores de 
mismos siguen cruzando, y bao pasado á Santa « lla- Loa otros replican: nosotros la apreciamos
Ana a Colombia. Al pobre Ocampo le han vuel- porque hemos palpado sus útiles efectos, porque

entrada de atoles, poique no» consta su bondad y eficacia, : A quién deberá
n el bergantín Pocbet, sin «reer el sano juicio? No cabe duda que á los út-
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embarullo honoioso: se están volviendo

S S S ,  Proceden con.ciencia esparji-
mental, Mnf espíritu de secta ni profesión, ain preo.

fiir el barullo en que están. Todas quieren em- 
, y se roban unos á otros loa
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